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Hasta el momento, en Cuba se han identificado 

57 especies de peces que en algún momento 

de su ciclo vital se pueden encontrar en ríos y otras 

aguas interiores. Sin embargo, 38 han sido 

propuestas como restringidas a aguas dulces 

(Vergara, 1992). De ellas, 23 son endémicas, para 

40,35 % de endemismo (Rosen y Bailey, 1963; 

Burgess y Franz, 1989; Vergara, 1992; Vales et al., 

1998; Briggs, 1984). Estas cifras convierten a Cuba en 

el país del Caribe con mayor riqueza de especies y 

endemismo, dentro de este grupo de vertebrados.

Entre los principales valores de la ictiofauna 

cubana se encuentran tres géneros endémicos: 

Girardinus con siete especies (Lara et al., 2010; pero 

ver Doadrio et al., 2009) y los monotípicos 

Alepidomus y Quintana. También existen otras 

especies endémicas que tienen especial 

importancia para la diversidad biológica cubana. Las 

más notorias son: manjuarí (Atractosteus tristoechus), 

de la familia Lepisosteidae; tres especies y una 

subespecie del género Lucifuga (Ophidiiformes: 

Bitithidae), restringidas a frágiles ecosistemas 

cavernarios; y Nandopsis ramsdeni, especie rara de la 

familia Cichlidae confinada a escasos ríos de la 

región oriental. Por otra parte, estudios recientes 

indican que probablemente en los géneros 

Gambusia, Girardinus y Lucifuga la diversidad de 

especies es mayor que la descrita hasta la fecha 

(Doadrio et al., 2009; Lara et al., 2010; García-

Machado et al., 2011).

Las hipótesis acerca del origen de la ictiofauna de 

Cuba han sido tan polémicas como las valoradas 

para otros grupos de organismos que habitan la 

región del Caribe (Iturralde-Vinent y McPhee, 1999; 

Hedges, 2001; Dávalos, 2004). Escenarios de 

dispersión y vicariancia han sido invocados, 

alternativamente, aunque los sucesos de 

colonización, seguidos por eventos vicariantes y de 

dispersión, parecen explicar los patrones 

observados en varios grupos (Hrbek et al., 2007; 

García-Machado et al., 2011). La tolerancia a la 

salinidad de muchas de las especies actuales ha 

sido considerada una evidencia que permite sugerir 

que sus ancestros colonizaron las islas a través del 

mar (Myers, 1938; Fink, 1971).

La similitud de la ictiofauna cubana con la 

presente en distintos puntos continentales apunta a 

que los eventos de colonización, por parte de los 

diferentes grupos, se produjeron en momentos 

geológicos distintos y desde orígenes diferentes. Así 

por ejemplo, Rivas (1958) propuso que el arribo de 

los ancestros de la tribu Girardinini Hubbs 1924, 

representada en Cuba por los géneros Girardinus y 

Quintana, se pudo haber efectuado mediante un 

puente terrestre que conectó, temporalmente, a 

Yucatán con el occidente de Cuba. Sin embargo, 

hasta el momento, no existe evidencia geológica 

que apoye esta hipótesis (Iturralde-Vinent y Lidiak, 

2001; Díaz-Otero et al., 2001; Iturralde-Vinent 

y Gahagan, 2002; Iturralde-Vinent, 2006). De forma 

similar, Rosen y Bailey (1963) sugirieron que el 

proceso de colonización del género Limia pudo 

haber ocurrido desde La Española o vía Honduras-

Nicaragua-Jamaica-Cuba. Sin embargo, el análisis 

filogenético realizado por Hamilton (2001) parece 

apoyar el primer escenario.

Una hipótesis valorada para explicar la 

colonización del archipiélago, a partir de 

Suramérica, es la del Arco de las Antillas 

(GAARlandia) (Iturralde-Vinent y McPhee, 1999; 

Iturralde-Vinent, 2006). Sin embargo, no existe 

similitud entre la ictiofauna insular y la 

suramericana. A pesar de la diversidad de teorías 

acerca del origen de la ictiofauna cubana, la 

carencia de estudios en fósiles es uno de los 

principales problemas que aún existen para verificar 

muchas de ellas (Burgess y Franz, 1989). Finalmente, 

en el caso de las especies actuales de los géneros 

Lucifuga y Alepidomus es generalmente aceptado 

que la colonización se produjo partir de 

antepasados de origen marino (Burgess y Franz, 

1989).

Algunas especies de peces dulceacuícolas 

cubanas tienen una amplia distribución a lo largo 

POR 

José Luis Ponce de León García, Erik García 

Machado, Rodet Rodríguez Silva, Ignacio Ramos 

García y Damir A. Hernández
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tristoechus, Nandopsis ramsdeni y Quintana atrizona 

fueron evaluadas en los talleres (CAMPs) de 1998 y 

1999 (Quiñones, 1998; Quiñones et al., 1999 a,b,c) y 

propuestas para las categorías de en Peligro Crítico 

(CR) y VU en el caso de Nandopsis ramsdeni 

(Quiñones, 1998 y Quiñones et al., 1999 c); y de VU 

las especies Atractosteus tristoechus y Quintana 

atrizona (Quiñones et al., 1999 a,b).

Las aguas freáticas tienen una gran importancia 

estratégica en diferentes actividades económicas, así 

como para el consumo directo por parte del hombre. 

Preservar su buena calidad asegura la conservación 

de la biota de troglobiontes y estigobiontes que 

dependen de ella. De igual forma, es necesario 

mantener un equilibrio del ecosistema que permita 

el flujo de materia necesario para la producción 

primaria, en particular el uso de las cavernas por las 

poblaciones de murciélagos que aportan una parte 

considerable de la materia orgánica que sostiene a la 

biota hipogea en general. Por otra parte, se debe 

trabajar en la divulgación del conocimiento científico, 

dirigido al gran público y a los decisores, para que 

contribuya a hacer conocer, sobre bases científicas, 

las características de la biota hipogea cubana y así 

contribuya al desarrollo de una conciencia ambiental 

sobre estos ecosistemas.

Sobre la base de la información más actualizada 

disponible es que se proponen las nuevas 

valoraciones acerca del estado de amenaza y las 

categorías de cada uno de estos ocho taxones.
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punctata, G. puncticulata, Limia vittata y Nandopsis 

tetracanthus. Otras especies, como Girardinus 

falcatus, Girardinus metallicus y Rivulus cylindraceus, 

están distribuidas principalmente en el centro y el 

occidente, mientras que Girardinus denticulatus se 

encuentra en la región centro oriental de Cuba. Las 

especies A. tristoechus, Gambusia rhizophorae, 

Girardinus cubensis, Girardinus creolus, Girardinus 

microdactylus, Girardinus uninotatus, N. ramsdeni, 

Quintana atrizona y los representantes del género 

Lucifuga, se han registrado restringidas a 

ecosistemas específicos en diferentes puntos de 

Cuba (Alayo, 1974; Díaz et al., 1987; Vergara, 1992; 

Berovides et al., 1998; Ponce de León y Rodríguez, 

2010a; García-Machado et al., 2011).

La ictiofauna dulceacuícola cubana está 

constituida por especies de tamaño pequeño, por 

lo que su explotación con fines de alimentación es 

muy limitada. Sin embargo, las culturas 

prehispánicas pre-agroalfareras y protoagrícolas, 

que poblaron Cuba, hacían uso de los recursos 

disponibles, incluidos los peces de agua dulce 

(Álvarez, 1994). A principios del siglo XX, se 

realizaron las primeras introducciones de especies 

exóticas con diversos fines, tendencia que continuó 

en aumento debido, en gran medida, al acelerado 

crecimiento poblacional humano. En la actualidad, 

las especies introducidas son uno de los problemas 

ambientales que, junto a factores como el 

represado de ríos, la contaminación de las aguas y la 

destrucción y fragmentación del hábitat, afectan 

seriamente a la ictiofauna nativa (Ponce de León y 

Rodríguez, 2010b).

De las 23 especies endémicas, siete de ellas y una 

subespecie se encuentran en una situación especial 

de amenaza que, por diversas razones, han sido 

valoradas recientemente por especialistas cubanos 

y, en consecuencia, se ha propuesto incluirlas o 

ratificarlas en alguna de las categorías 

contempladas por la UICN. Ellas son: Atractosteus 

tristoechus Bloch y Schneider, 1801; Girardinus 

cubensis Eigenman (1903); Quintana atrizona Hubbs, 

1934; Lucifuga dentata dentata Poey, 1858; Lucifuga 

dentata holguinensis Díaz et al., 1987; Lucifuga 

subterranea Poey, 1958; Lucifuga simile Nalvant, 

1980; y Nandopsis ramsdeni Fowler, 1938.

De las siete especies, solo Lucifuga dentata, 

Lucifuga simile y Lucifuga subterranea aparecen en la 

Lista Roja de la IUCN (2008), todas en la categoría de 

Vulnerable (VU). De este género también aparece 

L. teresinarum Díaz 1988; pero resultados recientes 

indican que es sinónima de la especie L. subterranea 

(García-Machado et al., 2011). Atractosteus 
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ligeramente alrededor de los 25 °C (Orghidan, 1973). 

Solo las variaciones del nivel del agua parecen 

significativas en algunas regiones, haciendo en 

ocasiones imposible su observación. L. d. dentata es 

simpátrica con L. subterranea en toda la región de 

Artemisa y Mayabeque, mientras que en la localidad 

de Pozo Azul (Sandino) se encuentra junto a 

Lucifuga sp. 

Se debe confirmar su simpatría con Lucifuga sp. 

en Playa Girón. Aunque los análisis son muy 

limitados hasta el momento, las poblaciones de 

Lucifuga deben permanecer estables a lo largo del 

año, no así las de invertebrados (crustáceos: 

anfípodos, micidáceos, copépodos, cangrejos y 

camarones) que constituyen la dieta fundamental 

de esta especie (García-Debrás y Pérez, 1999) y 

cuyas abundancias parecen fluctuar de manera 

importante. Para algunas especies de peces 

estigobiontes los estimados de longevidad se 

encuentran entre los 10 y 40 años (Poulson, T. L., 

2001). Acerca de Lucifuga no existen datos. Sin 

embargo, teniendo en cuenta que estas especies 

tienen reproducción vivípara y producen unas 

cuatro crías por hembra [dato referido por 

Eigenmann (1903) para L. subterranea], que de todos 

los ejemplares analizados por los autores y por otros 

investigadores hasta la fecha no se han observado 

hembras grávidas, que el número de juveniles 

hallados es muy reducido y que el tamaño de las 

poblaciones debe ser relativamente pequeño, se 

puede inferir que debe ser una especie 

relativamente longeva, con un tiempo 

generacional largo.

La subespecie tiene una distribución regional en 

un hábitat fragmentado y poblaciones 

genéticamente diferenciadas (García-Machado et al. 

2011; Hernández et al., en preparación). Las 

inferencias a partir de caracteres genéticos sugieren 

que L. d. dentata extendió su área de distribución 

histórica a través de un proceso de expansión-

migración en sentido este-oeste. La distribución de 

la subespecie está cercana a los 500 km2, sin 

embargo, las poblaciones identificadas se 

encuentran en áreas de menos de 150 km2. Los 

tamaños censales no se conocen.

HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Lucifuga dentata dentata Poey, 1858
PEZ CIEGO, CAVE-FISH

CLASE Actinopterygii

ORDEN Ophidiiformes

FAMILIA Bythitidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

C AR AC TERÍSTIC AS

Especie endémica que se distribuye en la llanura 

meridional de la región occidental de la Isla de 

Cuba, desde la provincia de Matanzas hasta el Cabo 

de San Antonio, provincia de Pinar del Río (Poey 

1958; Eigenmann, 1903; García-Debrás et al., 1999). 

El área ocupada no es continua, se identifican, 

mediante estudios genéticos, tres agregados 

poblacionales: Centro-Sur de Matanzas; Centro-Sur 

de Artemisa y de Mayabeque y Sandino (Pinar del 

Río) (García-Machado et al., 2011; Hernández et al., 

en preparación). Habita en aguas dulces o salobres, 

de cavernas, casimbas y grietas cársicas, cuyas 

condiciones ambientales (abióticas) permanecen 

aparentemente estables a lo largo del año. Las 

temperaturas, según diferentes fuentes consultadas 

y nuestras propias estimaciones, fluctúan 

Lucifuga dentata dentata. © ERIK GARCÍA MACHADO

Cueva La Carreta.  © ERIK GARCÍA MACHADO

Área de ocupación donde se ha registrado Lucifuga 
dentata dentata
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la presencia de pez gato africano en Cueva La 

Yagruma y la ausencia de Lucifuga (solo un ejemplar 

juvenil observado). Este lugar era reconocido por 

albergar una población relativamente grande de 

peces ciegos (E. Abreu, comunicación personal). 

Conjuntamente con lo anterior, se ha observado 

deterioro del hábitat debido a la contaminación con 

materiales no degradables como neumáticos, nylon y 

poliestireno. Este es el caso de las Cuevas del Sistema 

Aston y Cueva el Infierno en Matanzas. Algunas 

cavernas, como Cuevas Perico Sánchez y La Carreta, 

en Matanzas, han quedado prácticamente 

inaccesibles producto de la obturación deliberada de 

las entradas, haciendo imposible el acceso con fines 

científicos u otros.

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat, realizar monitoreos y 

llevar a cabo acciones de educación ambiental.

Los datos aportados se basan en estudios de 

campo, análisis de laboratorio, observaciones 

informales de campo y literatura.
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GR ADO DE PROTECCIÓN

ÁREA PROTEGIDA DONDE SE 
LOCALIZA LA ESPECIE

PROVINCIA

APRM Península de Guanahacabibes Pinar del Río

Categoría de amenaza

CU
BA

UI
CN D2

Justificación de los criterios
De las especies de Lucifuga que habitan en el 

archipiélago cubano, L. d. dentata es la que muestra 

mayor distribución geográfica y mayor número de 

localidades confirmadas (n=30). Comparativamente, 

el número de individuos observados en varias 

localidades es relativamente alto –censos visuales no 

rigurosos han arrojado entre 1-20 aprox. en un área 

relativamente pequeña– con respecto al resto de las 

especies del género, y muestra además una mayor 

diversidad genética. Por otra parte, los estudios 

genéticos indican que existen al menos cuatro 

grupos de poblaciones en las tres áreas 

fundamentales de distribución. Sin embargo, los 

ecosistemas cavernarios son frágiles y su equilibrio 

puede alterarse de manera drástica con sólo 

pequeñas perturbaciones, las poblaciones pueden 

tener números censales pequeños y existe el peligro 

real de un uso intenso del agua para múltiples fines. 

Esta especie forma parte del único grupo de 

vertebrados estrictamente troglobio de la fauna 

Cuba. Una tasa reproductiva aparentemente baja, 

posible longevidad y tiempo generacional extenso y 

la fragilidad del ambiente donde habita la hacen 

susceptible ante cualquier alteración tanto antrópica 

como natural. La especie puede ser, conjuntamente 

con el resto de los miembros del género, un 

indicador muy sensible del estado de conservación 

del ambiente acuático subterráneo. Por otra parte, 

desde el punto de vista científico representan un 

objeto de estudio excelente para investigar, tanto a 

nivel morfológico como molecular, la evolución 

adaptativa de los organismos al medio hipogeo. 

En la actualidad, las amenazas principales para esta 

especie son la introducción accidental o voluntaria 

de especies foráneas: a) especies exóticas de 

poecílidos, como se observa en Cuevas del Sistema 

Aston; b) guabinas y biajacas en localidades como 

Cueva el Infierno en Matanzas y Cuevas el Patrón y La 

Perla en Sandino; c) pez gato africano (Clarias 

gariepinus) observados en Cueva La Yagruma en 

Matanzas. No obstante, no existen datos acerca de 

algún tipo de competencia o depredación por parte 

de las especies mencionadas. El solo indicio viene de 
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L. dentata holguinensis forma parte de uno de los 

tres clados del género presentes en Cuba (García-

Machado et al. 2011). Este taxón se encuentra 

restringido a dos casimbas, Aguada del Macío y 

Tanque Azul, aproximadamente a 12 km al sur de 

Gibara, en la provincia de Holguín (Díaz et al., 1987). 

En la casimba Aguada de Mácigo vive en aguas 

salobres (16 %). Se desconocen los datos acerca de 

otras condiciones abióticas; sin embargo, 

observaciones directas indican que en la cueva 

Aguada de Mácigo ocurren fluctuaciones 

importantes del nivel de agua. Igualmente, no se 

cuenta con datos acerca de la biota acompañante. 

Como el resto de las especies de Lucifuga debe ser 

longeva y con un tiempo generacional 

relativamente largo. Por lo antes expuesto, se 

decidió separarla en una hoja de datos diferente.

Tiene distribución local con hábitat deteriorado y 

restringido a dos cuevas en un área de menos de 

10 km2. Se desconoce el tamaño de la población.
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HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Lucifuga dentata holguinensis Díaz-Pérez, 
Nieto y Abio, 1987
PEZ CIEGO, CAVE-FISH

CLASE Actinopterygii

ORDEN Ophidiiformes

FAMILIA Bythitidae

S U B E S P E C I E  E N D É M I C A

C AR AC TERÍSTIC AS

Este taxón es el único dentro de los conocidos para el 

género Lucifuga que fue nombrado con una 

categoría taxonómica infraespecífica, por lo que no 

se le reconoce como válido. Sin embargo, datos 

actuales obtenidos mediante el análisis de caracteres 

moleculares y morfológicos –número de radios en la 

aleta caudal, presencia de ojos desarrollados y 

ausencia de dientes en los huesos palatinos, entre 

otros–, claramente indican que se trata de un linaje 

muy divergente con respecto a la subespecie L. d. 

dentata. 

Lucifuga dentata holguinensis. © NILS NAVARRO PACHECO

Cueva similar a la habitada por Lucifuga dentata holguinensis.  
© ERICK GARCÍA MACHADO

Área de ocupación donde se ha registrado Lucifuga dentata 
holguinensis
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HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Lucifuga simile Nalbant, 1981
PEZ CIEGO, CAVE-FISH

CLASE Actinopterygii

ORDEN Ophidiiformes

FAMILIA Bythitidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

GR ADO DE PROTECCIÓN

ÁREA PROTEGIDA DONDE 
SE LOCALIZA LA ESPECIE

PROVINCIA

RE Caletones Holguín

Categoría de amenaza

CU
BA A2ce; 

B1+B2ab UI
CN D2 (por referencia  

a L. dentata)

Justificación de los criterios
Lucifuga dentata holguinensis forma parte del único 

grupo de vertebrados estrictamente troglobio de la 

fauna de Cuba. Se distribuye geográficamente en 

solo dos localidades y el número de ejemplares 

observados hasta la fecha es muy pequeño. Como 

el resto de las especies del género es vivípara, debe 

presentar una baja natalidad, una gran longevidad y 

un tiempo generacional largo. Lo anterior unido a la 

fragilidad del ambiente donde habita la hace 

susceptible ante cualquier alteración tanto 

antrópica como natural. Puede ser, conjuntamente 

con el resto de los miembros del género, un 

indicador muy sensible del estado de conservación 

del ambiente acuático hipógeo. 

Por otra parte, desde el punto de vista científico 

representa un objeto de estudio excelente para 

investigar, tanto a nivel morfológico como 

molecular, la evolución adaptativa de los 

organismos al medio hipogeo. Este taxón se 

encuentra ubicado en un área con un grado de 

protección, por lo que en principio ya es sujeto de 

protección. Sin embargo, el desconocimiento de su 

existencia así como la introducción accidental o 

voluntaria de especies foráneas en su ecosistema y 

las fluctuaciones drásticas del nivel del manto 

freático pueden constituir amenazas reales para su 

conservación.

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat, realizar monitoreos y 

llevar a cabo acciones de educación ambiental.

Los datos aportados se basan en estudios de 

campo, análisis de laboratorio, observaciones 

informales de campo y literatura.

REFERENCIAS
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dieta de peces ciegos cubanos (Ophidiiformes, 

Bythitidae)”. Troglobio, 4: 2-3.

Lucifuga simile. © ERIK GARCÍA MACHADO

Cueva La Pluma. © ERIK GARCÍA MACHADO
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Tiene distribución local con hábitat restringido, 

cuya área de ocupación es menor de 10 km2 (dos 

cavernas a 2 km una de otra); el tamaño de la 

población no se conoce.

GR ADO DE PROTECCIÓN

ÁREA PROTEGIDA DONDE SE 
LOCALIZA LA ESPECIE

PROVINCIA

RE Bacunayagua Matanzas

END Cueva La Pluma Matanzas

Categoría de amenaza

CU
BA A2ce; B1+B2ab UI
CN D2

Justificación de los criterios
Desde su descubrimiento, en los años 70 del siglo 

xx, la captura de ejemplares con diferentes fines ha 

sido relativamente intensa si tomamos en cuenta lo 

restringido de su distribución y el desconocimiento 

total de su abundancia. En la actualidad, es difícil 

observarlo en las cuevas Del Túnel y La Pluma –en 

esta última se han observado ejemplares de otro 

pez (Eliotris sp.) cuyas relaciones de competencia 

con Lucifuga son desconocidas. En la localidad de la 

grieta Punta de Guana, donde se ha observado un 

mayor número de ejemplares, la condición es aun 

más crítica debido al establecimiento de pozos 

petroleros en sus inmediaciones y al cierre total del 

acceso a la grieta por los trabajos de 

acondicionamiento. 

Esta especie forma parte del único grupo de 

vertebrados estrictamente troglobio de la fauna 

Cuba. Su muy baja tasa reproductiva, posible 

longevidad y la fragilidad del ambiente donde 

habita los hace susceptibles a cualquier alteración 

tanto antrópica como natural. Puede ser, 

conjuntamente con el resto de los miembros del 

género, un indicador muy sensible del estado de 

conservación del ambiente acuático hipogeo. 

Desde el punto de vista científico es un objeto de 

estudio muy interesante para investigar, tanto a 

nivel morfológico como molecular, la evolución 

adaptativa de los organismos al medio donde 

habitan. 

C AR AC TERÍSTIC AS

Especie endémica cuyo hábitat se restringe a dos 

localidades, Cueva La Pluma y la grieta Punta de 

Guana (aproximadamente a 2 km una de otra), 

ubicadas en la región noroccidental de la provincia 

de Matanzas (Nalbant, 1981; García-Debrás et al., 

1999). Sin embargo, existe un reporte, a confirmar, 

de su presencia en Cueva del Túnel ubicada en 

Quivicán, provincia de Mayabeque, donde habitaría 

en simpatría con las especies L. dentata y 

L. subterranea (Díaz et al., 1987). Se encuentra en 

aguas dulces o salobres de cavernas y grietas 

cársicas, con condiciones ambientales (abióticas) 

que permanecen, aparentemente, estables a lo 

largo del año. Las temperaturas, según diferentes 

fuentes consultadas y nuestras propias 

estimaciones, fluctúan ligeramente alrededor de los 

25 °C (Orghidan, 1973). Solo las variaciones del nivel 

del agua parecen significativas en algunas regiones 

(ej.: Cueva del Túnel), haciendo imposible, en 

ocasiones, el acceso al agua. 

Sobre esta especie no existe información acerca 

de sus poblaciones. Los avistamientos de 

ejemplares son muy esporádicos en Cueva La 

Pluma donde se han capturado cuatro individuos 

en la década de los años 80 del siglo XX. En la grieta 

Punta de Guana el número de ejemplares 

capturados asciende, al menos, a 55 ejemplares, de 

ellos 42 extraídos en 1970 y 10 en la década de los 

años 80. Se cuenta con datos moleculares de solo 

dos ejemplares cuyas secuencias son muy similares 

(García-Machado et al., 2011). Aunque los análisis 

hasta el momento son muy limitados, las 

poblaciones de Lucifuga deben permanecer 

estables a lo largo del año, no así las de 

invertebrados (crustáceos: anfípodos, micidáceos, 

copépodos, langostinos y camarones), que 

constituyen la dieta fundamental de esta especie 

(García-Debrás y Pérez, 1999) y cuyas abundancias 

parecen fluctuar de manera importante. Para algunas 

especies de peces estigobiontes, los estimados de 

longevidad se encuentran entre los 10 y 40 años 

(Poulson, 2001). Acerca de Lucifuga no existen datos. 

Sin embargo, teniendo en cuenta que estas especies 

tienen reproducción vivípara y producen muy pocos 

embriones por hembra –dato referido por 

Eigenmann (1903) para L. subterranea–, que de todos 

los ejemplares analizados por los autores y por otros 

investigadores hasta la fecha no se han observado 

hembras grávidas, que el número de juveniles 

hallados es muy reducido, y que el tamaño de las 

poblaciones debe ser relativamente pequeño, se 

puede inferir que debe ser una especie relativamente 

longeva, con un tiempo generacional largo.

Área de ocupación donde se ha registrado Lucifuga simile.
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HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Lucifuga subterranea Poey, 1858
PEZ CIEGO, CAVE-FISH

SINONIMIA Lucifuga teresinarum Díaz, 1988

CLASE Actinopterygii

ORDEN Ophidiiformes

FAMILIA Bythitidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

La amenaza principal es el deterioro del hábitat 

por acción antrópica (contaminación con 

hidrocarburos y con residuales de la propia 

infraestructura creada para la explotación petrolera) 

y la sobrepesca con fines científicos. La obturación 

deliberada de la entrada a una de las localidades 

conocidas hace imposible el acceso con fines 

científicos u otros.

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat, realizar monitoreos y 

llevar a cabo acciones de educación ambiental que 

incluyan la divulgación de su existencia en áreas 

con interés para otras actividades económicas.

Los datos aportados se basan en estudios de 

campo, análisis de laboratorio, observaciones 

informales de campo y literatura.
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GR ADO DE PROTECCIÓN

No se encuentra en ningún área protegida.

Categoría de amenaza

CU
BA D1+2 UI
CN D2

Justificación de los criterios
L. subterranea se distribuye geográficamente en la 

región centro-sur de las provincias de Artemisa y 

Mayabeque. Se ha confirmado su presencia en 

13 localidades, donde vive en simpatría con la 

subespecie Lucifuga d. dentata. Las estimaciones de 

abundancia en el medio acuático hipogeo son muy 

difíciles, sin embargo, se pueden hacer algunas 

inferencias a partir de otros datos. En este caso, los 

conteos de individuos en las zonas accesibles indican 

que L. subterranea, si no se toma en cuenta una 

potencial segregación espacial, representa 

aproximadamente un quinto de la cantidad de 

individuos observados de L. dentata. 

Por otra parte, los estimados de variabilidad 

genética (diversidad haplotípica del ADN 

mitocondrial) son aproximadamente la mitad de los 

inferidos para L. d. dentata (García-Machado et al., 

2011). Estos datos indican claramente que 

L. subterranea presenta tamaños poblacionales 

pequeños que, unidos a su distribución 

relativamente restringida, la hacen vulnerable a 

cualquier cambio que por acción antrópica o por 

eventos estocásticos se verifique en el ecosistema 

donde habita. Esta especie forma parte del único 

grupo de vertebrados estrictamente troglobio de la 

fauna de Cuba. Su muy baja tasa reproductiva, 

posible longevidad y la fragilidad del hábitar la 

hacen susceptible ante cualquier alteración tanto 

antrópica como natural. Puede ser, conjuntamente 

con el resto de los miembros del género, un 

indicador muy sensible del estado de conservación 

del ambiente acuático hipogeo. Desde el punto de 

vista científico, es un objeto de estudio muy 

interesante para investigar, tanto a nivel 

morfológico como molecular, la evolución 

adaptativa de los organismos al medio donde 

habita. 

La amenaza principal es el deterioro del hábitat 

por acción antrópica: contaminación con materiales 

no degradables –como neumáticos, nylon y 

poliestireno–, observados en cuevas del sistema 

Aston; introducción accidental o voluntaria de 

especies foráneas (ej.: especies exóticas y nativas de 

poecílidos en cuevas del sistema Aston).

C AR AC TERÍSTIC AS

Especie endémica que se distribuye en la región 

centro-sur de las provincias de Artemisa y 

Mayabeque (Poey, 1858; García-Debrás et al., 1999). 

Habita en aguas dulces de cavernas y casimbas, 

cuyas condiciones ambientales (abióticas) 

permanecen, aparentemente, estables a lo largo del 

año. La temperatura, según diferentes fuentes 

consultadas y nuestras propias estimaciones, fluctúa 

ligeramente alrededor de los 25 °C (Orghidan, 1973). 

Solo las variaciones del nivel del agua parecen 

significativas, en algunas regiones, haciendo en 

ocasiones imposible su observación. Esta especie es 

simpátrica con respecto a L. d. dentata a lo largo de 

toda su área de distribución.

Aunque los análisis son muy limitados, hasta el 

momento, sus poblaciones deben permanecer 

estables a lo largo del año, no así las de 

invertebrados (crustáceos: anfípodos, micidáceos, 

copépodos y camarones) que pudieran constituir su 

dieta fundamental (García-Debrás y Pérez, 1999) y 

cuya abundancia parecen fluctuar de manera 

importante. 

Para algunas especies de peces estigobiontes, los 

estimados de longevidad se encuentran entre los 

10 y 40 años (Orghidan, 1973). Acerca de Lucifuga 

no existen datos. Sin embargo, teniendo en cuenta 

que estas especies tienen reproducción vivípara y 

producen unas cuatro crías por hembra 

(Eigenmann, 1903), que no se han observado 

nuevamente hembras grávidas entre todos los 

ejemplares analizados por los autores y por otros 

investigadores hasta la fecha, que el número de 

juveniles hallados es muy reducido y que el tamaño 

de las poblaciones debe ser relativamente pequeño, 

se puede inferir que es una especie relativamente 

longeva, con un tiempo generacional extenso.

La especie muestra actualmente una distribución 

regional, en un área de menos de 150 km2. Su área 

de ocupación es de 60 km2. Los tamaños censales 

no se conocen, sin embargo los censos visuales no 

rigurosos y los estimados de variabilidad genética 

(diversidad haplotípica del ADN mitocondrial) 

(García-Machado et al., 2011) sugieren que esta 

especie presenta tamaños poblacionales pequeños.

Área de ocupación donde se ha registrado Lucifuga subterranea.
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C AR AC TERÍSTIC AS

Especie endémica, herbívora y limnófaga de la 

región de Guantánamo. Se encuentra, 

discontinuamente, en los ríos Guaso, Yateras y sus 

afluentes, y Bayate, que desagua en la vertiente 

norte de la provincia de Guantánamo. Al parecer, 

también se encuentra en algunos ríos de las 

Cuchillas del Toa. La localidad tipo es Arroyo Hondo, 

Jamaica, Yateras, Guantánamo (Fowler, 1938). 

Alcanza un tamaño de alrededor de 290 mm; el 

carácter morfológico más notable de esta especie 

es la giba predorsal que presentan los adultos, en la 

cual las escamas aumentan notablemente de 

tamaño (Alayo, 1973).

Vive estrictamente en aguas dulces, en cuevas de 

las orillas de los ríos que ella misma crea. Prefiere 

aguas a temperaturas relativamente bajas, es 

bastante mansa, de crecimiento rápido y muy voraz. 

Para su reproducción cava hoyos en el fondo y 

cuida a sus crías. Se alimenta de algas y 

fanerógamas acuáticas y cuando estas escasean, de 

animales del bentos (Vergara, 1992a). Entre los años 

1939 y 1940 se trató de introducir más de 4 000 

individuos en diferentes localidades del país que, al 

parecer, no se adaptaron porque no hay registros de 

captura o de avistamiento en ninguna otra localidad 

excepto Guantánamo (Howell Rivero y Rivas, 1940). 

Su carne es muy apetitosa.

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat, realizar monitoreos y 

llevar a cabo acciones de educación ambiental.

Los datos aportados se basan en estudios de 

campo, análisis de laboratorio, observaciones 

informales de campo y literatura.
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HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Nandopsis ramsdeni (Fowler, 1938)
JOTURO, BIAJACA DE ORIENTE, BIAJACA DE 

GUANTÁNAMO, THREE-SPOT CICHLID, CUBAN 

CICHLID

CLASE Actinopterygii

ORDEN Perciformes

FAMILIA Cichlidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

Nandopsis ramsdeni. © JOSÉ LUIS PONCE DE LEÓN

Río Toa. © JOSÉ LUIS PONCE DE LEÓN
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Tiene distribución regional con hábitat 

fragmentado, cuya área de ocupación es de 28 km2. 

Se desconoce el tamaño de la población.

GR ADO DE PROTECCIÓN

ÁREA PROTEGIDA DONDE 
SE LOCALIZA LA ESPECIE

PROVINCIA

PN Alejandro de Humboldt Holguín-Guantánamo

Categoría de amenaza

CU
BA A1bcde; 2bcde; B2cd UI
CN

Justificación de los criterios
Especie con distribución restringida, biología y 

estado de conservación desconocidos. La amenaza 

principal es la fragmentación del hábitat, junto con 

la contaminación del agua y la pesca (de agua 

dulce) para su uso en la alimentación, acentuadas 

por la introducción de animales exóticos, la 

competencia interespecífica, las enfermedades, las 

sequías y los huracanes.

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat y las poblaciones 

silvestres, junto con acciones de educación 

ambiental y de reproducción en cautiverio, con 

banco genético.

Los datos aportados se basan sobre colecciones, 

observaciones informales de campo y literatura.
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en aguas bajas con paredes donde existe 

abundante vegetación acuática, la mayor parte del 

tiempo se mantiene tranquila o con pocos 

movimientos, a media agua, cuando es necesario se 

desplaza a gran velocidad, de forma lateral, 

especialmente para capturar su alimento. Es 

depredadora secundaria eficaz, fundamentalmente 

ictiófaga de presas grandes, aunque ataca otras 

presas con inclusión de aves acuáticas y sus crías 

(Vergara 1992b), con una alta eficiencia metabólica. 

Por la gran vascularización de su vejiga, puede 

absorber los gases directamente del oxígeno 

atmosférico, cuando las concentraciones disueltas 

de este son bajas. Tiene una baja tasa de 

reproducción y gónadas con presencia de toxinas 

(Poey, 1866-1868); su crecimiento es muy rápido 

durante su primer año de vida (Vergara 1992a). Es la 

especie de Lepisosteidos con mayor apomorfía 

(Wiley, 1976).

Tiene distribución regional con hábitat 

fragmentado, cuya área de ocupación es de 24 km2 

y se desconoce el tamaño de la población.

GR ADO DE PROTECCIÓN

ÁREA PROTEGIDA DONDE SE 
LOCALIZA LA ESPECIE

PROVINCIA

APRM Península de Zapata Matanzas

APRM Sur de la Isla de la Juventud Isla de la 
Juventud

Categoría de amenaza

CU
BA A1bcde; 2bcde; B2cd UI
CN

Justificación de los criterios
La especie se encuentra en tres zonas, una de ellas 

bajo una gran explotación turística. Es una especie 

endémica, con distribución ecológica restringida. 

Las amenazas principales son la fragmentación del 

hábitat y la pesca (de agua dulce). Esta última para 

su uso con fines de alimentación, turístico y 

medicinal (creencias locales infundadas). Los 

factores anteriores se acentúan con la introducción 

de animales exóticos, la competencia 

interespecífica, las enfermedades y las sequías y los 

huracanes.

HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Atractosteus tristoechus (Bloch & 
Schneider, 1801)
MANJUARÍ, CUBAN GAR

CLASE Actinopterygii

ORDEN Lepisosteiformes

FAMILIA Lepisosteidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

C AR AC TERÍSTIC AS

Especie endémica de la región occidental de Cuba 

e Isla de la Juventud. Se distribuye 

fundamentalmente en la Ciénaga de Zapata, 

provincia de Matanzas; también en la Ciénaga de 

Lanier, Isla de La Juventud, y existe una población al 

sur de la provincia de Pinar del Río (colecciones, 

I. Ramos, R. Novo). Especie eurihalina considerada 

muy antigua, de color gris verdoso, cuerpo 

subcilíndrico, recubierto con placas ganoideas 

duras, alcanza hasta 2 000 mm (Gómez de la Masa, 

1965a; Alayo, 1973; Vergara, 1992b). Se encuentran 

Atractosteus tristoechus. © JULIO A. LARRAMENDI

Canal de la Ciénaga de Zapata. © JULIO A. LARRAMENDI

Área de ocupación donde se ha registrado Atractosteos tristoechus.
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HOJAS DE DATOS DEL TAXÓN

Girardinus cubensis Eigenmann, 1903.
GUAJACÓN, CUBAN TOP MINNOW

CLASE Actinopterygii

ORDEN Cyprinodontiformes

FAMILIA Poeciliidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

C AR AC TERÍSTIC AS

Especie de pequeño tamaño, vivípara y rara. Es 

endémica de algunos ríos y lagunas de la vertiente 

sur de la Sierra del Rosario (Eigenmann, 1903; Baruš 

et al., 1998; Ponce de León y Rodríguez, 2010). Está 

prácticamente sin estudiar, se desconocen los 

aspectos más básicos de su ecología, como su 

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat y las poblaciones 

silvestres, junto con acciones de educación 

ambiental y de reproducción en cautiverio, con 

banco genético.

Los datos aportados se basan sobre colecciones, 

observaciones informales de campo y literatura.
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fragmentado y reducido a menos de 25 %. Además, 

las diferentes localidades conocidas han sido 

colonizadas por especies piscívoras voraces 

introducidas (Micropterus salmoides y Clarias 

gariepinus). Pudiera ser especialmente sensible al 

efecto de las especies introducidas y a la 

contaminación genética por especies hermanas. 

Otras amenazas de importancia son la 

contaminación del agua, la competencia 

interespecífica, las enfermedades, las sequías y los 

huracanes.

Esta es la especie del género Girardinus que 

presenta la situación más crítica con respecto a su 

conservación.

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe manejar el hábitat y monitorear la 

población existente; realizar acciones de educación 

ambiental, así como su reproducción en cautiverio 

con doble finalidad (banco genético y 

reintroducción).

Los datos aportados se basan sobre estudios de 

campo y literatura.
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HOJA DE DATOS DEL TAXÓN

Quintana atrizona Hubbs, 1934
GUAJACÓN, BARRED TOPMINNOW

CLASE Actinopterygii

ORDEN Cyprinodontiformes

FAMILIA Poeciliidae

E S P E C I E  E N D É M I C A

C AR AC TERÍSTIC AS

Género endémico monotípico (Burgess y Franz, 

1989), es la especie más pequeña entre los 

poecílidos cubanos y también la que más se 

alimentación, reproducción, interacciones con otras 

especies y estado de conservación. Sus poblaciones 

son muy pequeñas (Ponce de León y Rodríguez, 

2010).

Actualmente, tiene distribución restringida a su 

localidad tipo, con hábitat fragmentado cuya área 

de ocupación es de 30 km2; el tamaño de la 

población no se conoce con exactitud. La extensión 

del área de distribución actual es mucho menor de 

500 km2.

GR ADO DE PROTECCIÓN

No se encuentra en ningún área protegida.

Categoría de amenaza

CU
BA A1bcde; 2bcde; B2cd UI
CN

Justificación de los criterios
Esta especie ha sido registrada de manera oficial en 

tres ocasiones: por Eigenmann (1903), quien la 

describió; por Baruš et al. (1998); y recientemente 

fue recolectada y fotografiada (Ponce de León y 

Rodríguez, 2010). Es una especie rara, poco 

frecuente en su hábitat tipo y que convive con otras 

especies de la familia (Baruš et al. 1998). Tiene un 

gran valor para la diversidad biológica de Cuba, a 

pesar de que se desconocen los pormenores de su 

historia natural. No se conoce el estado actual de 

conservación de sus poblaciones; sin embargo, su 

hábitat original está eutrofizado, severamente 

Área de ocupación donde se ha registrado Girardinus cubensis.

Río Los Palacios, Sierra del Rosario. © JOSÉ LUIS PONCE DE LEÓN
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diferencia morfológicamente de las especies de 

cyprinodontiformes antillanos (Vergara, 1992b). 

Especie con distribución restringida a la Isla de la 

Juventud (Hubb, 1934; Vergara, 1992b; Quiñones 

et al., 1999; Ponce de León y Rodríguez, 2010). 

Habita en reservorios de agua dulce estancadas o 

de poca corriente, con abundante vegetación y 

soleados. Nada en pequeños grupos cerca del 

fondo (Ponce de León y Rodríguez, 2010). Se 

alimenta de pequeños invertebrados y de 

vegetación acuática (Vergara, 1992a). Es vivípara, 

con dimorfismo sexual muy señalado (Vergara, 

1992a). Las primeras evidencias de maduración 

sexual son evidentes durante el segundo mes de 

vida (Ponce de León et al., en prensa). Su hábitat está 

fragmentado y colonizado por especies voraces de 

Quintana atrizona. © JOSÉ LUIS PONCE DE LEÓN

Río Itabo, Isla de la Juventud. © JOSÉ LUIS PONCE DE LEÓN

Área de ocupación donde se ha registrado Quintana atrizona.

peces piscívoros. El tamaño de las poblaciones es 

proporcionalmente menor en relación con el de 

otras especies simpátricas de la familia Poeciliidae 

(Ponce de León y Rodríguez, 2008).

Tiene distribución regional con hábitat 

fragmentado. El área de ocupación es de 60 km2 y la 

extensión de la población es menor de 500 km2.

GR ADO DE PROTECCIÓN

ÁREA PROTEGIDA DONDE SE 
LOCALIZA LA ESPECIE

PROVINCIA

APRM Sur de la Isla de la Juventud
Isla de la 
Juventud

RE Los Indios Isla de la 
Juventud

Categoría de amenaza

CU
BA A1bcde; 2bcde; B2cd UI
CN

Justificación de los criterios
Especie rara de un género monotípico endémico de 

Cuba, que tiene distribución restringida a algunos 

cuerpos de agua de la Isla de la Juventud. La 

amenaza principal es la fragmentación del hábitat, 

junto a la contaminación del agua, la introducción 

de peces exóticos piscívoros voraces, la 

competencia interespecífica, las enfermedades, las 

sequías y los huracanes. Se encuentra en bajas 

proporciones en la naturaleza (Ponce de León y 

Rodríguez, 2008).

ACCIONES QUE SE DEBEN ACOME TER 

PAR A SU CONSERVACIÓN

Se debe monitorear el hábitat y las poblaciones 

silvestres, junto con acciones de educación 

ambiental y de reproducción en cautiverio con 

doble finalidad (banco genético y reintroducción), 

se debe controlar la presencia de especies 

introducidas.

Los datos aportados se basan sobre colecciones, 

observaciones informales de campo y literatura.
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